
Ayuntamiento de Madrid



K :!V  X’' A l ^ H Î I V O I A

A TIROS EN LA CALLE
Ag;re8ión á Blasco y^Pallaré8.--iVlás de cien-disparoS 

Numerosos heridos.

En el casino do la Unión republicana de 
Valencia se tiabía celebrado un mitin al que 
asistieron ios Sres. Blasco Ibañez, Menóndez 
Pallares, Beltrán y otros primates del partido.

A  la salida, el público muy numeroso, en 
imponente manifestación se dirigió a la redac- 
dacción de El P uüüo acompañando á los di­
putados.

A l llegar á la calle de Barcas, frente a cafó 
Español, se oyeron dos disparos seguidos de 
una nutrida descarga.

Esto dio lugar á una verdadera batalla en­
tre Blasquisias y  Sorianistas, cambiándose 
disparos de arma de fuego.

A  las puertas de los cafés se liailaban sen­
tadas mucnas personas que huyeron aterra­
das, cayendo lieebos pe lazos los servicios y  
quedando abandonados en el suelo infinidad 
de sombreros y  bastones.

Los señores Blaseo y  Pallarés en medio 
de aquel tremendo tumulto eorrieron grave 
peligro.

Entre el gentío había muchas mujeres y  ni­
ños, cuyos gritos se mezclaban con los de 
los heridos. Algunas señoras sufrieron acci­
dentes.

Afírmase que se hicieron más de cien dispa­
ros en dos descargas, con muy pocos minutos 
de intervalo.

La Benemérita, que estababa apostada en 
un lugar próximo, de vigilancia del mitin cele­
brado, acudió al galope, al mando de un te­
niente, dando una carga con los sables des­
envainados.

Acudió también la Policía y  el Gobernador, 
efectuándose num-*rosas detenciones, entre 
ellas la del dueño del café Español.

hil Sr. Menóndez Pallares recibió la roza.lu- 
ra ue una bala que le produjo una herida le­
ve en el rostro.

Parece que, al ser agredido, un correligio­
nario le puso la mano delante para prote­
gerle.

Pasados los primeros momentos de sorpre­
sa, se acudió en au:5dlio de los heridos que 
fueron trasladados á la Casa de Socorro de la 
Glorieta.

Son estos:
Emilio Maestre Jorda, de treinta y  ocho 

años; fractura completa del húmero izquierdo.
Pedro Llorens Corella, de dieciocho; varias 

contusiones menos graves.
Ramón Alafont, de cuarenta y  tres; heridas 

graves en la cabeza y  cara.
Pi'ancisco Conejos, de diecinueve; con el 

brazo derecho atravesado.
Francisco Marti de veintiuno; herida grave 

en el brazo derecho.
Francisca Garcerá, de cincuenta; balazo en 

la mejilla izquierda, grave.
Pablo Barca, de diecinueve; esguince en la 

muñeca izquierda.
Enrique Payo, de veintitrés; herida con 

fractura en el muslo izquierdo.
Manuel Ferri, de veinticuatro; herida en el 

hombro izquierdo.
Todas las heridas son de bala, menos las de 

Pedro Llorens y  Pablo Barca.
Hay además otras muchas personas que 

han sido asistidas en sus domicilios.
También resultó con una herida en un dedo 

de la mano izquierla el primer teniente alcal­
de republicano D. Adolfo Beltrán y  una seño-
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San-rlenta riña en la plaza de la Magdalena de Zaragoza..—El público intenta linchar al agresor.

ra que ocupaba una mesa del café Cosmo­
polita.

E l gobernador practicó un reconocimiento 
en el lugar del suceso, oyendo á cuantos se 
han presentado á declarar acerca del aten­
tado.

CRIMEN EN ZARAGOZAVerbena interrumpida. — Un muerto de una puñalada. — Indignación del público.—Captura del agresor.
La fiesta que anualmente se celebra en Za­

ragoza, en el popular barrio de lasTenerias,ha 
sido interrumpida este año por un hecho san- 
gr.ento que suspendió el regocijo del público.

Según todas las versiones dos sujetos de 
malos antecedentes llamados Basilio Eróles 
y  Baldomero García, habían pasado la tarde 
bebiendo en una taberna situada en la calle 
de Alonso V.

Los dos individuos citados eran hermanos 
de leche y  antiguos compañeros de aventu­
ras.

Se cree que salieron de la taberna discu­
tiendo sobre asuntos electorales, y  de dicho 
sitio se dirigieron á la plaza de la Magdalena, 
donde se verificaba la popular fiesta del ba­
rrio.

La discusión degeneró pronto en liña y  
Baldomero, sacando repentinamente un cu­
chillo de grandes dimensiones agredió á Eró­
les que no tuvo tiempo para defenderse.

Fué tan certera la puñalada que el infortu­
nado Basilio cayó exanime al suelo, fallecien­
do en el acto; la punta del cuchillo le había 
penetrado en el corazón.

En aquel instante la multitud salía del tem­
plo de la Magdalena para recorrer las calles 
del barrio, y  se vió sorprendida por la icrrible 
escena del crimen.

Baldomero, al escuchar las protestas del 
público, intentó fugarse aprovechando la con­
fusión de los primeros momentos.

Pero el público, indignado al ver que tiro­
lés había ya fallecido, persiguió al agresor 
que no hallaba refugio en la extensa plaza.

Acorralado como una fiera, el agresor es­
tuvo á punto de que la multitud lo lynchase.

L ”v oportuna intervención de un soldado de 
artillería evitó que la gente indignada consu­
mara el lynchamiento.

El agresor fué detenido y  entregado á la 
policía que lo condujo á disposición del juez 
instructor.

Los camilleros con lujeron el cadáver de 
Eróles al depósito judicial.

Asegúrase que entre agresor y  víctima 
existían resentimientos antiguos que se avi­
varon en la disputa.

Por esta causa se atribuye el crimen á una 
venganza personal á consecuencia una ante­
rior paliza que el Eróles propinó á Baldomero.
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Batalla campal en la feria de Aranjuez entre dos familias de gitanos, resultando nn muerto y tres heridos graves.

SiGilIll ii [|TR[ GIÍH8Un muerto y tres heridos graves
En el sitio llamado de las Herrerías, donde 

se halla establecida la feria de ganados de 
Aranjuez, se desarrolló entre dos familias de 
gitanos, una sangrienta riña, verdadera bata­
lla campal.

Parece que el gitano Antón Montoya, per-̂  
teneciente a una familia que tiene antigua 
fama de rumbo y  dinero, discutía en la feria 
con otro gitano llamado Saturnino Losada.

 ̂En la cuestión intervinieron un hijo de An­
tón Montoya llamado Juan, y  un nieto de Lo­
sada que tiene el nombre de Ampleatis.

Se ignora de quien partió la «gresión, pero 
es lo cierto que^otros gitanos acudieron al oir 
la disputa form nciose dos bandos que no tar­
daron en irse á las manos.

Salieron á relucir armas de todas clases; 
pistolones antiguos, cuchillos y  tijeras.

En la feria se produjo un verdadero pánico 
pues los gitanos, cada vez más enfurecidos 
hicieron repetidos disparos.

La gente huyó en todas direcciones habien­
do varios accidentados y  contusos.

La guardia civil acudió al lugar de la lucha, 
haciendo que terminase una riña que se ha­
bía transformado en una verdadera batalla 
campal.

Los gitanos de ambos bandos Montoyas y  
Losadas, pelearon con tremendo coraje, mez­
clándose en la riña hombres y  mujeres.

Tuvo la benemérita que realizar grandes 
esfuerzos para imponer la paz entre los con­
tendientes.

Como los gitanos e o  obedecieran las prime­
ras intimaciones, hicieron los guardias varios 
disparos al aire para inponerse.

Muchos de ellos fueron detenidos, pero gran 
número de los que habían tomado parte en la 
refriega desaparecieron de allí por las carre­
teras de Madrid y  de Ocaña.

La Cruz Roja, avisada del suceso, acudió 
á recoger á los heridos para trasladarlos al 
hospital.

Resultó muerto Antón Montoya, y  herido de 
gravedad su hijo Juan.

Del bando contrario también hubo heridos 
graves, entre ellos Saturnino Losaday su nie­
to Ampleatis.

En el lugar de la refriega se recogieron ar­
mas de todas clases.

LIBROS RECIBIDOS
La lucha por el 7— Tal es el título del volu­

men II de la Biblioteca Cómica Militar redac­
tada por Polinomio y  Francalete y  con mo­
nos de Karikato, el chispeante dibujante que 
ha logrado en poco tiempo hacerse un nombre 
entre los primeros earicaturistas españoles.

En vista del gran éxito que tuvo el primer 
tomo. Aspirantes y  Coeficientes, sus inge­
niosos autores han decidido hacer una Biblio­
teca cómica militar de la que no' dudamos se 
venderán muchas ediciones y  á la cual puede 
suscribirse el que lo desee en las librerías de 
San Martín y  Fé.

Recomendamos el libro á los que quieran 
pasar momentos alegres y  regocijados en esta 
vida que tan avara se muestra á veces de sa­
tisfacciones.

E l precio del volumen, elegantemente im­
preso ó ilustrado primorosamante, es de 5t 
«éntimos de peseta.

El in  se titulará Caballevs cadetes.
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Que §ana 25,000 duros diarios

P edro 
A lvaRADO;

Los colegas diarios 
publicaron la semana 
última un telegrama de 
Londres dando la no­
ticia «le que el opulen­
to millonario D. Pedro 
Alvarado ofrece pagar 
la deuda pública meji­
cana que se eleva á se­
tenta y cinco millones; 
sin dar noticia ningu­
na acerca del nuevo 
Creso.

Más afortunados no­
sotros podem os ha­
cerlo.

En efecto la deuda 
de Méjico asciende á 75 
millones de duros oro.

¿Y un hombre solo 
se ofrece á pagarla?

¿Quién es ese hom­
bre tan inmensamente 
rico en dinero y en pa­
triotismo?

D.Pedro.Alvar;ido es 
el i. \ «le■ las Mina.'', 
el dueilo, entre' «>Lras.

• l a  célebre d e  u t o  
Palmilla; pero su his­
toria que es la odisea 
herm osa  y  atractiva 
delesfuerzoindividual,
la constancia en la labor y  la inteligencia, 
que, acaso ayudadas por la voluble fortuna, 
convirtieron á un pobre peen minero en uno 
de los más ricos capitalistas del mundo, esa 
h istoria maravillosa de la cual hay bastantes 
®j6°iplos en América y  escasísimos en Espa­
ña, merece la pena de ser relatada á grandes 
rasgos para conocimiento de los lectores de 
LOS SUCESOS.

La historia de Pedro Alvarado suministra 
un capítulo de la vida real que supera en in­
terés a las maravillosas ficciones novelescas 
de pordioseros convertidos de la noche á la 
mañana en ricos personajes.

El Sr. Pedro de Alvarado no ha cumplido 
aun los treinta y  nueve años y  hace siete ga­
naba como peón minero menos de un duro de 
jornal para mantener á su familia, mientras 
su entrada diaria era á primeros del año co­
rriente, de 25.000 duros, ó sea una ganancia de 
unos quince millones de reales (y  pico, un 
pico nada despreciable) al mes. Así se com­
prende que se desprenda en beneficio de su 
pais de una millonada tan considerable.

Contemos rapidamente lo que dice El He ■ 
raid, aunque sin traducir literalmente el arti­
culo que dedica a este millonario mejiéano, á 
causa de su mucha extensión.

Mació en Chihuahua, pequeña ciudad del 
Parral, á fines de 1866 y  desde su adolescen­
cia ledicóse á la fatigosa labor minera, ga­
nando durante los seis primeros años un jor­
nal de ocho á veinticinco centavos (es decir: 
de dos á cinco reales por dia de trabajo en 
moneda mejicana).

Era su padre minero mestizo de español é 
indio y  su madre india de origen. Hace veinte 
años el padre adquirió en propiedad con todos 
los requisitos déla  le^ La Palmilla y  comen­
zó á trabajarla, ayudándole, fuera del jornal, 
su hijo, obstinado en que había de haber en 
a«|uel terreno criaderos auríferos. El buen 
I «irnbre murió el año 1895 sin haber logrado 
descubrir la fortuna con que soñó toda su tra-
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EL ZAR EN CURA

El emlneate especialista alemán, endereza la co* 
lumna vertebral á Nicolás II, para qne no se le cal- 
K« la corona.
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bajada y  trabajosa vida; pero trasmitiendo á 
su hijo la fe en el hallazgo del tesoro.

Pedro tenia práctica minera y  confianza en 
el oro oculto en La Palmilla, pero no había te­
nido tiempo de instruirse y  carecía de fortuna 
pora realizar la busca del filón tan aprisa 
como lo pedía su impaciencia; tenía que lle ­
var á su casa el jornal para el sustento de su 
familia.

Un día, hace poco más de siete años, el cu­
ñado, copropietario del terreno, se cansó de 
aguardar la fortuna, y  pidió la venta de la 
propiedad, para sacar el dinero qne corres­
pondió á su esposa, la hermana única de Pe­
dro. Este rogó, se desesperó, afirmó que si tu­
vieran máquinas la fortuna no tardaría en son- 
reirles y, en vista de la insistencia del cuña­
do, se comprometió á pagarle cien mil pesos 
oro el primer año del siglo XX , quedando él 
como único propietario. De no pagar, el cuña­
do quedaba a su vez dueño'de La Palmilla.

Y sus esperanzas se realizaron cumplida­
mente. En 1899 descubrió los primeros filones 
auríferos y obtuvo de los Bancos un crédito 
para la maquinaria y  gastos de explotación, y  
en 1900 pagaba su deuda bancaria de 200 mil 
pesos, obteniendo un producto diario de doce 
mil duros oro.

Poco antes se construyeron los ferrocarri­
les Mejicano y  Parral y  Durango que cruzan 
ante el palacio magnífico que hizo construir á 
estilo español D. Pedro á primeros del siglo 
actual á poca distancia de las minas, en las 
cuales tiene empleadas a más de mil perso­
nas.

Para transporte de las veinticinco ó treinta 
toneladas de oro que diariamente extrae tiene 
cincuenta carretas tiradas por diez muías 
cada una, y  rail trescientos burros. Alguien le 
dijo no ha mucho que por qué no construía 
un ramal hasta la estación ferroviaria del Pa­
rral (cuestión de dos millas escasas); pero 
D. Pedro exclamó sonriendo.

¿Y qué harían entonces esos cuatrocien­
tos acarreadores?...

Es un hombre amabilísimo, modesto, cari­
ñoso con sus empleados, amante de su esposa 
y  de sus cuatro hijos, trabajador infatigable 
que se halla en todos los detalles siempre, 
porque, como él repite frecuentemente: el ojo 
del amo engorda el caballo; y  generoso y  
desprendido “ como un hidalgo español“ , dice 
el Herald.

No hace mucho dos ladrones entraron en 
su mina La Capasaya y robaron mineral por 
valor de unos siete mil pesos. D. Pedro hallá­
base gestionando en Méjico la reforma de una 
ley que se opone á que un particular pague 
las deudas del Estado, según el Heraldo de 
Nueva York, y  mientras, Iqg,prendieron, con- 
denán«lolos á varios años déf presidio. D. Pc-

dro al enterarse, trabajó hasta que logró el in­
dulto de los bandidos.

Fuma poco, bebe moderadamente, es muy 
sobrio en las comidas y  saborea con prefe­
rencia los platos eminentemente nacionales: 
tortillas, frijoles, pimientos, etc.; es gran pa­
triota, amigo y  admirador de D. Porfirio D>az, 
pero ni siente ambición, ni le gusta la políti­
ca, ni se cree capacitado para los negocios 
públicos.

He aquí como nota final el último párrafo 
del artículo larguísimo que le dedicó The He­
rald:

“ Es el segundo de ese nombre que se dis­
tingue. El otro, D. Pedro de Alvarado, fué un 
famoso caballero español, compañero de Cor­
tes en la conquista de Méjico hace cuatro­
cientos años. No es muy improbable ^ue el 
Rey de los Mineros tenga tlgunos srlobulos 
(le la antigua sangre azul española en sus ve­
nas. Aquel esculpió el monumento de su glo­
ria con su espada; el Alvarado de hoy ha le­
vantado su nombre por el esfuerzo de su bra­
zo también, aunque blandiendo la humilde pi­
queta del obrero. Los tiempos han cambiado“ .

Tal es, á grandes rasgos el patriota meji­
cano que quiere pagar la deuda pública de su 
nación, aunque asciende á la respetable suma 
de 75 millones de peso oro, ó sean unos cua­
trocientos ochenta y ocho millones de pesetas es­
pañolas, cuyo retrato somos los primeros en 
publicar en ¿spaña.

EL C ÓL E R A
Si hay algún mal que propague el terror y  

cuyo solo nombre evoca terribles recuerdos 
es ciertamente el cólera.

Esta mala reputación de la epidemia, muy 
merecida por cierto, nos obliga á hablar de 
ella pues acaba de declararse su existencia 
en Alemania.

La verdad actualmente conocidaes que con 
focha de 2 de Septiembre se habían registrado 
en Alemania 4o casos y  17 defunciones. La 
epidemia parece 'cner su foco principal en 
Dantzig, en laPrusia orientai ¿onde ha sido 
importada por emigrantes rusos.

Son de una triste curiosidad los detalles de 
las sucesivas invasiones del terrible azote.

A  fines del ano 1899 aparece en la India in­
glesa y  se estaciona un momento, registrán­
dose de nuevo en 1901, en toda la costa Asiá­
tica, de Calcuta á Vladivostok.

En otra dirección se presenta desoladora 
en la provincia de Malabar é invadiendo el 
Egipto donde hace más de 300.000 víctimas 
en 1902.

Más tarde se instala en Bagdad y  después 
en Persia donde perecen 70.000 personas.

Los temores de que continúe su marcha fu­
nesta son muy problemáticos y  nada puede 
afirmarse en este sentido.

No debe olvidarse que el colera se ha pre­
sentado precisamente en un país donde los 
reglamentos son muy severos y  los hábitos 
higiénicos muy desarrollados.

Se puede confiar, aunque con las reservas 
necesarias, que la invasión será radicalmente 
detenida y  que el cólera encontrará serios 
obstáculos en la patria del célebre doctor 
Koch, al cual se debe preeisamente el descu­
brimiento del microbiopatógeno de esta infec­
ción, el famoso bacilo virgula que tantas vic­
timas ha producido en la Humanidad.

EL MAESTRO DEL MISTERIO

Galllermo Le Queax, autor de la novela “Ojo de Araña“ y su esposa,

OJO DE ARAÑA
Pró.ximo á terminarse nuestro interesante 

folletín criminológico “ Hazañas de Carlos 
Peace“ , á continuación de aquel publicaremos 
uua de las novelas más interesantes que se 
han publicado en la vigésima centuria y  que 
actualmente se está traduciendo al francés, al 
alemán, al italiano y  al ruso: Ojo de araña.

Su autor Guillermo Le Quenx es un verda­
dero cosmopolita. Francés de nacimiento, es­
cribe en inglés y  reside en Florencia (Italia).

Hijo de padre francés y  de madre inglesa, 
educóse en París y  en Gènova. Desde su ado­
lescencia sintió en él bien decidida vocación 
artística y  se dedicó á la pintura, hasta . ue un 
día, desesperado por no poder vencer una di­
ficultad de coloriílo, arrojó al Sena la caja de 
colores, la paleta y  los pinceles, marchándose 
con unos cuantos francos en el bolsillo á Lión 
ú pié. Durante dos años enteros, dedicando su 
atención á varios asuntos y  profesiones, estu­
vo viajando por Francia y  por Alemania.

Después de una corta permanencia en Lon­
dres regresó á París empleado en una Agen­
cia Periodística. Tras varias tentativas infruc­
tuosas para asegurarse un presente que le 
permitiera ver sin recelo el porvenii escribió 
una novelita en francés que atrajo la atención 
de Zola quien hizo grandes elogios de la obra.

Sin embargo de esto. Le Quenx, no teniendo 
bastante confianza en sus fuerzas, se guardó 
bien de abandonar su empleo, hasta que la re­
dacción de The Globe de Londres le ofreció 
un puesto en la misma. Pronto publicó su se­
gundo libro “La gran guerra“, que ha alcan­
zado ya la edición décima cuarta; y  casi ense- 
gida Zoraida. Cuando quiso liquidar, el editor 
se declaro en quiebra.

Por aquel entonces Zola visitó á Londres y  
enterado de las decepciones de Le Quenx, le 
dijo:

—No se desanime usted querido colega. Es 
usted un novelista de buena cepa, de cuerpo 
entero. Adelante, siga usted escribiendo. Le 
considero á uste(í el maestro del misterio. No 
se desanime usted y  trabaje. La impaciencia 
malogra muchas veces los mejores ingenios.

Confortado por estas palabras del gran no­
velista francés. Le Quenx sigiò escribiendo. 
Poco después su fama era grande en Inglate­
rra, Francia, Escandinavia y  Alemania.

Casado ya, trasladó su residencia á Italia, 
porque el clima londinense no probaba bien 

á su esposa, y  en plena 
• gloria ^ desahogada posi­

ción vive en F lo r e n c ia  
desde donde no cesa de 

^  enviar novelas y  cuentos
á los periódicos ingleses. 
Solo una de sus novelas 
ha sido escrita en italiano 
ytraducidainmediatamen- 
te al inglés por él mismo; 
pero todas sus obras se 
venden en Europa entera 
vertidas al alemán, fran­
cés, holandés, sueco y  di­
namarqués. Esta última 
se traduce tam b ién  al 
ruso.

Tal es, ¿ grandes ras­
gos, la vida del autor ilus­
tre del folletín que esta­
mos preparando para pu­
blicar en LOS SUCESOS 
en cuanto termine el ac­
tual referente á Carlos 
Peace.

De lá novela 0¡o de 
araña nos ocuparemos en 
el número próximo.

Ayuntamiento de Madrid
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DMMÁTICO SUICIDIO EN BARCELONA
Dolores Urrutia Hernando, simpática joven 

de dieciocho años, sostenía desde hace algún 
tiempo relaciones amorosas con un artista de

lacompañía dramática que 
actúa en el pabellón “El 
Sol“ de Barcelona.

Los padres de la mucha­
cha no se habían opuesto 
á estas  relaciones, con­
sintiendo que el novio en­
trara en la casa dos v'eces 
a la semana.

Dolores, trabajaba en el 
mercado de San Antonio, 
como dependienta en una 
acreditada carnicería.

Sin duda alguna, á los 
dos enamorados no lessa- 
t'sf cííi prolongar las re­
laciones indefinidamente, 
y  temiendo que los padres 
de Dolores se negaran á 
casarla tan joven, decidie­
ron realizar el matrimonio 
por sorpresa.

A l efecto fueron á la 
parroquia y  arrodillándo­
se ante el sacerdote que 
decía la raisa,diéronse las 
manos en el momento en 
que aquél bendecía á los 
asistentes.

Era esto un principio 
de novela que ha terminado en drama dolo­
roso. ^

Cuando Dolores en la mañana de sus nup­
cias, se presentó como de costumbre en el 
mercado, sus compañeras que se habían en-

'-Íüí-

'.i

-5i:

r—

Suicidio de una joven en Barcelona, aplastando al caer á una niña.

terado del hecho, la recibieron con bromas 
malignas que impresionaron mucho á la 
joven.

En su espíritu atribulado por la resolución 
atrevida del casamiento, debió germinar la 
idea de que sus padres iban á castigarla se­
veramente.

El miedo le produjo una gran desespera­
ción y  á las siete y  media, aprovechando un 
momento en que sus padres y  hermanos se 
hallaban en el comedor, Dolores se arrojó 
desde el balcón del piso cuarto de la casa 
número 35 de la ronda de San Antonio donde 
vivía, yendo su cuerpo á estrellarse en las 
baldosas de la acera.

Pero este drama tuvo todavía un desenlace 
más sombrío pues fueron dos las víctimas dcl 
suicidio.

En el instante mismo de lanzarse la joven 
á !a calle, pasab i  por aquel sitio doña Dolores 
Codavall, llevando de la mano á su hija Joa­
quina Simó, preciosa niña de cuatro años, so­
bre la,cual chocó el cuerpo de la suicida, sin 
que nadie pudiera evitarlo.

Es imposible describir la escena que se 
produjo en el público al ver que caía el cuer­
po de Dolores sobre la inocente niña.

La madre lanzaba gritos desgarradores, á 
los que se mezclaban las exclamaciones de 
horror de los transeúntes y  vecinos, algunos 
de los cuales se apresuraron á trasladar á la 
suicida y  á la niña al Dispensario de la calle 
de Sepúlveda.

Dolores Hurrutia falleció á los pocos mi­
nutos sin que se le pudiera hacer la primera 
cura.

En cuanto á la niña Joaquina presentaba 
la fractura del fémur izquierdo y  de las dos 
piernas, luxación del radio derecho y  con­
moción cerebral. Su estado era gravísimo y 
con pocas esperanzas de vida.

El Juzgado se presentó en el domicilio de 
la infeliz suicida instruyendo las oportunas 
diligencias.

Los accidentes funestos del terrible drama 
fueron muy comentados entre los vecinos de 
la populosa baríiada de San Antonio.

Äf[ITUllil8 fl[ IN EIPLilB MLLEGI
Los periódicos de Buenos Aires hacen en­

tusiastas elogios de las aventuras realizadas 
por un valiente explorador llamado D. Juan 
Gonzáléz Montenegro, natura! de Nova CGa- 
licia).

Montenegro fué comandante de guerrillas 
en Cuba y  llevado después por su amor á la 
ciencia y  por su espíritu temerario, á las in­
trincadas y  peligrosas selvas vírgenes del de­
sierto argentino del Chaco, donde permaneció 
varios años internándose en el Paraguay y  
Bolivia para realizar útiles y  maravillosas 
exploraciones, siguiendo el sinuoso y  no bien 
conocido curso del rio Bermejo.

Desde Oran á Yacuiva, á través del Gran 
Chaco; desde Yacuiva á Crevau.x y  al Acre, 
y  después en las regiones desconocidas en­
cerradas por el Bermejo y  el Tarija, Monte­
negro se jugó á diario la vida, al frente de 
reducida caravana.

En el transcurso de sus viajes ha hecho 
valiosas investigaciones geográficas y  mine­
ralógicas.

Fué el primero que descubrió los bosques 
de gomales en los desiertos del Norte.

Su primera expedición por unas regiones 
inexploradas, es una verdadera odisea en me­
dio de las selvas, en lucha constante con el 
clima, con los insectos, con las fieras y  hasta 
con los hombres que le acompañabar, indios 
traidores que desertaron cobardemente.

Sin duda no se atrevieron á asesinarle con­
fiados en que las fieras ó el hambre acabarían 
pronto con el valeroso gallego.

Este episodio de la vida del explorador tie­
ne verdadera grandeza trágica.

Durante un mes y  ventiocho días, sin víve­
res, sin armas, sin fuego, extraviado en me­
dio de un bosque misterioso, guarida de ani­
males feroces, resistió el intrépido gallego 
con la firme voluntad de los grande.s caracte­
res.

Una expedición organizada por el Prefecto 
de Tarija, (Bolivia) llevando preso áuno de los 
indios desertores pudo al fin salvar al explo­
rador cuando ya estaba casi moribundo.
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Las humanitarias iniciativas del presidente Roosev^h
han tenido completo éxito. Ya no pelearán japoneses
ruso.s, ni recibiremos á diario las noticias de espanto.sAS 
carnicerías de hombres sacrificados á las ambiciones d® 
dos pueblos.

Komura y  Witte, el representante del Japón y  el re­
presentante de Rusia, vuelven á sus países después d® 
un laborioso trabajo en el que se han disputado. cotQ® 
los perros su presa, todos los apetitos y  todas las co­
dicias.

‘l®® ejércitos deponen las armas y  se estrechan 
u' *^ano3, mientras el Angel de la paz cubre de laureles 
j g'^|''l‘ladns sepulturas del campo de batalla.

‘‘toldados, que se arrancaron á la fuerza de sus 
lob Rrie nada sabían del objeto de la guerra; esos 

'riucliachos á quienes lo mismo el Zar que el 
-^’ l^ado denominan “ carne de cañón“ , que dejaron 

ile*'1 hogares, sin ventura á sus madres, este-
tierras, esos son los que realmente salen hene­

ados con el acuerdo de la paz.

ttfl iß yn collap ie 15
En la famosa joyería de Crístie en Londres 

donde acuden en busca de las más preciosas 
joyas la más alta y  linajuda aristocracia bri­
tánica, fué sorprendida una elegantísima se­
ñora al apoderarse de un collar de perlas fi­
nas del más puro oriente, valuado en quince 
mil duros, como precio de venta.

La dama, al verse descubierta, huyó sin 
abandonar el precioso collar y  se metió en el 
coche soberbio que la esperaba cerca de allá.

E l dueño de la joyería y  dos dependientes 
salían en aquel instante a la calle gritando:

— ¡A l ladrón! ¡A la ladrona!... ¡Detenedla!...
Uu agente de policía al enterarse echó á 

correr tras el carruaje.
Los caballos del coche eran buenos y  so- 

rrian bastante; el agente tal vez no hubiera 
podido alcanzar el carruaje, pero otros llega­
ban en sentido contrario y  lo detuvieron.

La dama indignóse afectando noble sereni­
dad y  protestó de su detención.

—Soy la Baronesa Chapel—dijo altivamen­
te—Lady Light...

No lo valió su nombre y  gerarquía.
En el despacho,del Comisario tuvo que en- 

entregar el collar de perlas, magnífica joya 
que forman 53 perlas escogidas y  dos gruesos 
brillantes negros.

Averiguóse en efecto que era la Baronesa 
viuda de Chapel (un viejo aristócrata ^ue mu­
rió sin sucesión ni parientes y  se caso con la 
señorita Ana Grant. huérfana, profesora, de 
veintidós años, muriendo á los tres de matri­
monio y  los setenta de vida en Marzo de 1904) 
y  que vivía entre la aristocracia, en atmósfe­
ra de lujo y  grandeza.

Para seguir ocupando su rango, se dedicó 
al robo de alhajas que luego vendía á tin ju­
dío con quien tuvo relaciones an tes de 
casarse.

En la joyería indicada habían observado ya 
en los últimos meses la falta de algunas al­
hajas, si bien de precio mucho menor que el 
dei collar mencionado, y  andaban con cien 
ojos como snele decirse.

El joyero no quiso denunciar los robos an­
teriores y  prefirió callarse por no poner sobre 
aviso al ladrón para lograr cogerle.

En cuanto á Lady Light se obstinó en negar 
no sólo el robo ,sinn hasta que ella hubiera 
tenido en su poder, fuera de la tienda, ni por 
un minuto, el preciosísimo collar.

Y  no hubo quien la sacara de ahí.
Asi y  todo ha sido condenada á una sema­

na de cárcel, y  retratada por la policía que la 
ha inscrito como ladrona en sus registros es­
peciales.

El hecho ha causado enorme sensación en­
tre la aristcrcrícia londinense, la cual cerrará 
las puertas de sus elegantes salones á Lady 
Light, Baronesa Chapel.

REYES DDE ABANDONAN SUS CORONAS
A  propósito de la noticia dada por un pe­

riódico inglés de que el Zar de Rusia había 
manifestado deseos de abdicar el cetro impe­
rial, recuerda un colega londinense varios 
casos de monarcas que han abandonado sus 
coronas.

Comienza el articulista por el caso de Bo- 
leslao II  de Polonia, quien, abandonado en 
una cacería por sus acompañantes, abandono 
que le hizo correr grave riesgo, desapareció 
por algún tiempo y  fué hallado por sus cor­
tesanos en un Mercado público ejerciendo el 
humilde oficio de portero-guardian.

El articulista inglés se olvida, entre otros 
muchos casos, de nuestro monarca aragonés 
Ramiro el Monje, quien, obligado por la no­
bleza aragonesa á ocupar el trono como btr- 
mano de Alfonso el Batallador, muerto sin 
sucesión, abandonó el monasterio y  ocupó el 
trono solamente el tiempo indispensable para 
dar un sucesor á la Corona de Aragón, refu­
giándose de nuevo en su celda y  clausura 
monástica.

“En 1848 el Emperador Fernando de Aus­
tria abandonó el trono antes que ceder á la 
exigencia de sus súbditos que pretendían 
mermar sus atribuciones por medio de una 
Constitución. Su hermano el príncipe Carlos 
no quiso tampaco sucederle y  abdicó en fa-

vor de su hijo Francisco 
José que a c tu a lm en te  
reina.

“ Ocho años después, 
ante la pública demanda 
de una C on s titu c ió n , 
abandonaba tam bién  el 
trono de Holanda el rey 
Guillermo, abu elo  de- la 
actual soberana.

“En 1870 Amadeo acep­
tó el trono vacante de Es­
paña para abdicar en su 
nombre y  en el de su hijo 
y  heredero (el actual Du­
de los Abruzzos) en 1873.
Algunos años después,re­
cordando su breve reinado 
decía que no había si­
do verdaderamente feliz 
hasta que abandonó el tro­
no español.

“ Luis Felipe de Francia 
llevado ai trono en 1848 
abdicó al poco tiempo en 
favor Je su nieto el conde 
de Paris. Por la misma 
épúcaabaiidonabatafiibién
la corona de Cerdéña el ________
rey Carlos Alberto.“

Para terminar cita los cuatro casos de aban­
dono de coronas que siguen y  cuyos renun­
ciantes viven hoy. Son: Ranavalona, reina de­
rrocada de Madagascar, que abdicó, una vez 
en salvo; D. Carlos de Borbón que heredaba

^aeriád tú ro llores jpor esoS 
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los derechos á la corona de Francia y  los ha 
renunciado; la ex-emperatriz Eugenia que 
hizo lo mismo; y  la infortunada viuda del 
malogrado Emperador de Méjico, Maximi­
liano.
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Ladrona del gran mundo sorprendida al robar un collar de perlas en una joyería.

Ayuntamiento de Madrid



>■

¡X

-X

• -Í J. .J, K .'■•n..- ■-.

■.m m g
-  ? x .

\
\

f '

m

V
i'.-: N.

\

:'ix ‘ ■'■'*
' ' ■ " ' f Â ; : :■ '■'■ ■ '»•̂ ■'■r/i > I »

DOBLE CRIMEN EN LA  P LA ZA  DE LAVAPIES
Kti el piso segundo de la casa núms. o y 0 

de la plaza de Lavapiés, vivía con ^us tíos 
una agraciada joven de veint'.dós años, llama­
da Vicenta Vela.

Siendo muy niña Vicenta quedó huérfana 
de padre y  madre y  entonces fué recotiida 
por sus tíos que la profesaban particular 
afecto.

Desde hace unos cinco años la muchacha 
sostenía relaciones con un joven llamado Ra­
món López Bravo, de oficio cerrajero mecá­
nico, que vivía en compañía de su familia en 
la c..lle de Caravaca, núm. 3, bajo.

Kn la semana última los tíos de Vicenta 
marcharon á un pueblo próximo á Aran juez, 
<lejando á ésta al cuidado de la casa y  de una 
niña de dos años de edad.

Los novios se hablaban to tas las noches 
iiasta la hora de cerrar el portal; pero el lu­
nes ultimo Ramón se presentó inesperada- 
mante en la casa á las seis de la tarde.

No se sabe de cierto lo que ocurrió enton- 
< es; parece lo más verosímil que Ramón in­
tento atropellar la honra de la joven, defen- 
«liendose ésta con todas sus fuerzas.

Entre los dos se entabló una lucha cuerpo 
á cuerpo, lanzando Vicenta gritos desgarra- 
cores, mientras la pobre soi-rinita, aterrada, 
se escondía llorando entre dos sillas de la 
sala.

Cuando las autoridades, avisadas por los ve­
cinos, descerrajaron la puerta de la habitación 
se ofreció á su vista un horrible espec­
táculo.

En el pasillo, á la izquierda de la puer- 
at de entrada, se hallaba Vicenta Vela, ten­
dida boca arriba y  en un gran eharoo de 
sangre.

En la habitaci'^ n que servía de comedor, es­
taba Ramón López, ensangrent ido y  tendido 
inmóvil en el suelo.

So trasladó á Vicenta á la Casa de Socorro, 
donde los médicos la apreciaron catorce heri­
das, todas en la región mamaria. Su est do en 
aquellos momemos era de inminente gra­
vedad.

Cuando losm ójicos curaban á A’icenta, in­
gresó Ramón López, que fué a ocupar una ca­
ma próxima á su víctima.

Los médicos le «preciaron ocho heridas to­
das de forma triangular y penetrantes, situa­
das en la región precordial. Su estado era 
muy grave. Como Ramón no había perdido el 
eonocimienio, podía escuchar los lamentos 
dolorosos de su novia.

El arma con que se realizó el doble crimen, 
es una lima eseotina de forma triangular y  
de gran <amaño.

La niña, inocente testigo del crimen, ha si­
do recogida por unaparienta.

G*Éra La Bappß

El concejal de París M. Le Grandais pronunciando 
un discurso ante la  estatua del ca ''allero La 
Barre.

Monumento á su memoria

El Congreso internacional del libre pensa­
miento que este año acaba de celebrarse en 
París, acordó inaugurar la estatua al ca­
ballero La Barre, y  como ésta aun no se ha­
lla terminada, elevaron en su lugar el molde 
que utiliza el escultor.

La estatua está destinada á perpetuar el 
recuerdo de un suplicio espantoso que se lle ­
vó á cabo el l.o de Julio de 1766 en la plaza 
de Abbeville.

La víctima, el caballero La Barre, había si­
do acusado de impiedad y  tenía solo diez y  
nueve años.

La Barre era un joven pundonoroso, bueno 
y  pacífico, pero sus jueces le acusaban entre 
otras cosas, de no haberse arrodillado al paso 
de una procesión, de haber derribado un cru­
cifijo de madera que se levantaba en el Puen­
te nuevo de Abbeville y  de haber cantado 
canciones impías.

El caballero La Barre negó los hechos que 
se le imputaban; ninguna prueba formal hubo 
contra él y  sin embargo los jueces le conde­
naron al espantoso martirio que sigue, cuyo 
texto es copia literal de la sentencia.

“Para reparación dice, le condenamos á 
enmienda pública, en camisa, la cabeza des­

nuda y  la cuerda al cuello, sosteniendo en 
sus manos un cirio ardiendo del peso de dos 
’ ibras, ante la puerta principal y  entrada de la 
iglesia real y  colegiata de Saint-Wulfren. 
donde será conducido en una carreta para la 
ejecución del verdugo que le colocara una 
placa en la espalda donde se lea en grandes 
caracteres “ impío“ y  allí ue rodilas, confesará 
sus crímtsnes en alta voz; hecho esto, se le 
cortará la lengua, siendu llevado enseguida 
á la plaza pública del gran mercado de esta 
ciudad para que se le corte la cabeza sobre el 
cadalso. Su cuerpo y  su cabeza serán inme­
diatamente arrojados en uaa hoguera para ser 
destruido, quemado y  aventadas las cenizas.“

La Barre sufrió el martirio con extraordina­
rio valor, negando hasta el último momento 
los crímenes de que le acusaban.

En esos horrores del sufrimiento, encade­
nado á un poste, el escultor Armando Bloch, 
representa al joven mártir.

La estatua se levanta frente ó la entrada 
principal de la basílica del Sagrado Corazón, 
en terrenos que ha cedido el Ayuntamienta de 
París.

Los congresistas pronunciaron ante el mo­
numento discursos de tonos r« dicales, recor­
dando la defensa admirable de Voltaire cuan­
do le contaron los detalles horribles dcl su­
plicio.

E l concejal M. Le Grandais habló en nom­
bre del pueblo libre de París, pronunciando 
frases de inusitada violencia que produjeron 
honda emoción en los congresistas.

Cosas raras y nueVas.
Un fenómeno 
curioso

Comunican de Barcelona 
una nota curiosa del eclip­
se del pasado Agosto.

Una gallina ha puesto 
un huevo durante el eclipse.

En el huevo se ve, en relieve, una figura 
que puede representar el sol con sus rayos y 
el pequeño fragmento del astro que quedó 
por eclipsar.

Las mujeres en En elParaguayhaymás
I p  * mujeres que hombres,

e i r a r a g u a y ______resintiéndosetodavla de
la atroz matanza que 

hicieron en 1860 los ejércitos aliados (ar­
gentino, brasileño y  uruguayo) acaudillados 
por el general D. Bartolomé Mitre para depo­
ner al dictador paraguayo doctor BVancia.

En esa guerra los soldados de este, desnu­
dos y  mal armados, hicieron prodigios de va­
lor no dajándose vencer sino por el número y  
despreciando la muerte por haberles heiho 
creer el doctor Francia que los que muriesen 
peleando, resucitarían en la Asunción fia ca­
pital del Paraguay i.

A  consecuencia de esta guerra, aun hoy al 
cabo de cerca de medio siglo, hay en la Re- 
públici paraguaya siete mujeres por cada 
hombre; y  á ello obedece que estas barran las 
calles, atiendan establecimientos, hagan las 
labores agrícolas y  pastoréen el ganado.

Un céntimo de peseta e i sueldo y  jor-
■ . . . nal mas peque­

ño que se gtna, 
■ ni se comprende

anual de sueldo
que puede ganarse, en el mundo, es el asig­
nado al que lleva diariamente la correspon­
dencia desde una estación ferroviaria distan­
te siete millas y  media de Washington, á esta 
población, capital federal de los Estados Uni­
dos.

Su sueldo inverosímil, es el de un centavo 
(una porra chica, oro) por cada cuatro años, 
lo que viene a ser un céntimo y  cuarto de pe­
seta, en el mejor estado de salud, por año.

‘m m m
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LA CONFERENCIA DE MARRUECOS
El buey marroquí: lYa me voy yo cargando de ser 

manso!...
{Lusdgp Blitf.tet— Berlín)

La razón de hallar quien acepte tal irrisorio 
sueldo es que el empleado en cuestión tiene 
derecho á disponer de un coche entero del 
tren, en el cual lleva la correspondencia... y  
los viajeros que pueda cada día, Merced á este 
derecho viene á ganarse de seis á ocho duros 
diarios; próximamente dos mil quinientos du­
ros oro cada año, sin contar el céntimo y 
cuarto que le paga el gobierno federal.

Perales y El peral vive mucho más tiem-
manranne *1̂ ® el manzano, dando fru- 
iiiaM ^aiius to por varias centurias. Un pe­

ral de trescientos años (no 
siendo de los comunes) da todavía fruto.

En cambio el manzano rara vez alcanza más 
de ciento á ciento cincuenta años de vida. '

También crece más el peral que el manza­
no. E l peral ha alcanzado su máximo des 
arrollo a los doscientos años, generalmente

Sellos mili- «iiee un periódico in-
. glés, es la nación del mundo
la r e s  que más variada colección tie-

ne de sellos ó timbres milita­
res. Cada regimiento del ejército italiano tie­
ne el suyo particular para su uso, y  todo.s 
son grabados con dibujo, salvo uno ó dos que 
sólo llevan el nombre de su coronel respec­
tivo. Todos, por supuesto, son diferentes.

E l distrito militar de Ivrea tiene en el tim­
bre la vista panorámica de la ciudad de Ivrea; 
en el de Milán se representa un Consejo de 
guerra; en otro, con fusiles en pabellón, se 
sostiene la corona italiana, y  así sucesiva­
mente.

E l vigésimo segundo regimiento de caba­
llería tiene por timbre las armas de Catania 
con el lema del regimiento; el sexto de caza­
dores de infantería (bersaglieri), un collar de 
abalorios orla el lema (motto) del batallón.

Hay, por último, quien tiene como emble­
ma animales que simbolizin el valor y  la 
fuerza, como el águila real y  el león africano.

Un regalo al rey 
don Alfonso

\LF0NS0 XIII. -  La« pieles de los caballos que parisién que des-
muneron al esiallar la bomba de París, transformadas en tapices. conoce la etiquetapalatma

Según dice L ’Ulus- 
tratiún de París el rey 

____________________ don Alfonso X lll  reci­
birá dentro de pocos 

días un regalo muy original, recuerdo extra­
ordinario del atentado anarquista de la Opera.

El propietario de una de 
las nías importantes tene­
rías francesas M. Lepage 
de Segré, compró las pie­
les de los dos caballos que 
cayeron muertos al esti - 
llar la bomba junto al ca­
rruaje presidencial’

Como se sabe uno de es ­
tos caballos pertenecía al 
capitán Schneider, y  el 
otro era de un soldado de 
la guardia del presidenU* 
Loubet.

Después de un curtido 
especial que en su género 
es una obra muy difícil, 
M. Lepage ha transforma­
do las pieles de los caba­
llos en dos extraños ta­
pices.

Lo raro es que siendo 
nuevos estos tapices .‘«e 

hallen llenos de agujeros 
que son las huellas de los 
proyectiles de la bomb», 
como pueden observarse 
en la fotografía que pu­
blicamos.

L ’Illu s tra tió n  añade 
que la etiqueta de las Cor­
tes se opone á la admisión 
de regalos procedentes de 
particulares, pero que don 
Alfon so ha declarado que 
aceptaba los dos tapices, 
como un recuerdo del trá­
g ico  acontecimiento que 
en tan grave riesgo puso 
su vida.

Este es un error de la 
revista parisién que des-
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La torre màs alta
• I 1 neas un grabado quedel mundo dà idea dei colosal

proyecto yanqui que

f iretende reproducir el biblico á que se debió 
a confusión de lenguas, según nos cuenta 

Moisés.
La proyectada torre, que medirá 417 metros 

de altura, tendrá en la planta baja un teatro 
con capacidad para 2.00Ü espectadores, jardi­
nes y  un museo; en el primer piso habrá un 
magnífico Restaurant y  Café; en el segundo, 
amplísimo salón de concierto, rodeado de una 
^aleria capaz para 1.500 personas, y  en el úl­
timo piso un Observatorio Astronómico.

La Torre Weber (este apellido lleva el in­
geniero autor del proyecto) tendrá ocho as­
censores de grandes dimensiones que podrán 
subir en conjunto 1.200 personas por hora, 
próximamente. En los sótanos se instalarán 
las máquinas de electricidad para dotar de 
luz, fuerza y  timbres á los diversos departa­
mentos de la torre, todos comunicables entre 
si por medio de teléfonos. Las salidas serán 
muchas con amplias escaleras y  grandes 
puertas, en previsión de un caso de incendio.

En el grabado hállase el proyecto neoyor­
quino (porque es en Nueva York donde ha de 
construirse) en medio de los edificios más al­
tos del mundo. De izquierda á derecha, el pri­
mero es el Monumento á Washington que tie­
ne de altura 185 metros; el segundo las más 
altas torres de la maravillosa Catedral de Co­
lonia que se alzan gallardas y  atrevidas á 171 
metros del suelo; y  al otro lado de la Torre 
Weber, la célebre de E iffel con sus 315 me­

tros; y  por último el “Parque Bow  Buiiding 
de Nueva York que alcanza á elevarse 127 
metros y  medio.

El presupuesto de la Torre está calculado 
en dos millones de dollars, que representan 
unos tres millones de nuestras averiadas pe­
setas. En dicho precio se incluye las instala­
ciones eléctricas, pinturas decorativas, etc. y  
una cantidad para gastos imprevistos.

Durante la construcción, el público podrá 
entrar mediante una pequeña cuota de entra­
da cuyo producto se destina a satisfacer el 
interés del dinero que demandan ios trabajos 
de la edificación.

Calcúlase que en las distintas dependencias 
de la Torre, cabrán cómodamente cinco mil 
personas, sin contar los empleados.

LOS SUCESOS
Lo que vale

¡r.ariuo

La loeura en 
Inglaterra

Se ha calculado que por 
cada 10.000 ingleses y  ga­
leuses (del país de Gales) 
hay 33 y  un cuarto lunáti­

cos ó maniáticos, ó sea 133 lunáticos por cada
40.000 habitantes.

La proporción en Escocia es mayor: de 33 
y  dos tercios por cada 10.000, y  en Irlanda 
alcanza al 40 por 10.000.

Locos propiamente hay en el Reino Unido 
uno por cada 306 habitantes.

En bicicleta 
por un río

Cuéntase de Menzel,elfamo- 
so pintor alemán, muerto ha­
ce poco tiempo, la siguiente 
anecdota. Había vendido á 

una conocida dama de Francfort del Maine 
que lleva un título aristocrático, una tablita, 
y  ésta encargó á un pintor de la localidad que 
enmendase el cuadro, poniendo alguna figura 
transitando por aquella calle.

— Las calles sin transeúntes — dijo la da­
ma — no me resultan.

E l pintor, orgulloso por colaborar con el 
célebre Menzel, se esmeró lo que pudo y  pin­
tó, no una sino varias figuras de transenntes, 
unos á pie y  otros en bicicleta.

Poco después, encontrándose con el “Meis- 
sonier germano“ , uomo le llama un crítico 
francés, le dijo muy hueco:

—He tenido la audacia, maestro, de com­
pletar una obra auya.

-¿ E h ? ....
— Si; á ruegos de la Condesa....he puesto

algunos transeúntes en una calle pintada por 
usted. !Una tablita!....

— N o recuerdo haber pintado calles....
Menzel intrigado, y  quizás herido por la 

enmienda, fué á casa de la aristocrática dama 
y  la pidió la tablita.

—He hecho poner unas figuras, maestro,
porque, francamente, una calle sin gente....
se me antoja un cementerio sin tumbas.

E l famoso artista dirigió una ojeada á su 
pintura y  la tiró con rabia sobre el sofá, le­
vantándose furioso.

— ¡Ya decía yo que no recordaba haber pin­
tado calles!.... Pero, ¿no tienen ustedes ojos? 
¡Esto no ha sido nunca una calle, esto es un
río!.... ¡Y, que yo sepa, no se anda por los
ríos en bicicleta!

La reD Ú b lica  países regidos por
, “  instituciones republicanas,

m á s  a n tigu a  es el más viejo actualmen- 
te Suiza, puesto que hace 

muchos s glos dejaron de existir como tales 
las famosas repúblicas de Cartigo, Roma y  
Grecia.

La confederación Suiza tuvo su origen en 
la liga  de los tres cantones Uri, Schwyz y  
Unterwalden, á fines de 1291.

Algunos años más tarde juntáronse á éstos 
sucesivamente los otros cantones que for­
man la actual república, siendo de los últi­
mos estados agregados Ginebra, Valais y  
Neuchâtel.

Un misionero de los Esta­
dos Uridcs, do 1 egreso üe 
Teheran (Persia) cuenta el 
siguiente curioso caso: 

“Hace algunos meses, un compatriota y  co­
lega, también misionero, fué matado por un 
derviche. La viuda reclamó, por medio del 
ministro americano, el castigo del asesino y
30.000 dollars de indemnización. E l Shah elu­
dió el castigo del culpable por razones de ín­
dole religiosa; pero pagó al representante de 
los Estados Unidos 50.000 dollars, tasando al

misionero asesinado más alio que la viuda.
Y  aquí viene lo raro del caso.
La viuda creía bien tasado á su marido en 

los 30.000 y  se negaba á recibir un céntimo 
más. “Mi marido no valía más qué eso„ decía 
siempre.

Costó— concluía el misionero—Dios y  ayu­
da convencer á la viuda de que en Persia va­
len más los maridos asesinados qne en otras 
naciones, y  hacerle tomar los 50.000 en que 
tasó la vida del misionero el Gobierno 
persa.

c o : i v c u R S O  x l i x i  l ÿ w o  x t

¿CUANTAS GALLINAS HAY EN EL GALLINERO?
La zorra delicada en sus gustos, tiene como 

manjar predilecto á la gallina y  tras ellas va 
siempre, aprovechándose de la obscuridad y  
de los descuidos de los criadores para pro­
porcionarse las exquisitas patas, las sabrosas 
pechugas y  los delicados menudos de esa 
apreciada ave de corral.

Por eso ha penetrado en ese corral cam- 
jestre la zorra de nuestro dibujo, haciendo 
luir á las gallinas, que se han escondido á 
os.ojos de su perseguidor, pero que á los 
ectores de LOS SUCESOS no les costará 
rabajo encontrar en el grabado á poco que 
se fijen.

Y  en eso consiste el problema. Hay que 
buscar las gallinas y  decimos en el cupón 
correspondiente cuántas son: ¿dos, tres, cua­
tro, /»eis?...

Entre los que acierten la solución distri- 
•buiremos, como de costumbre, cuatro premios 
de veinticinco pesetas cada uno.

Se admitirán las soluciones en estas ofici­
nas, Castillo, 22, hasta las seis de la tarde 
del martes 3 de Octubre próximo, advirtiendo 
que las que se reciban después de esa fecha 
no podrán entrar en Sorteo para la adjudica­
ción de dichos premios.

Las soluciones pueden enviarse en sobre

abierto y  franqueado con un cuarto de cén­
timo.

Debe de escribirse en la parte superior 
del sobre la palabra CONCURSO.

Solución al concurso núm. 17

¿Cnántas pllinas liay ea el plliaero?

hombre del lector

Imprenta de LOS SUCESOS— Castillo, 22.Ayuntamiento de Madrid



PKEFERIDA POR LOS MÉDICOS, POR QUE NO ATACA AL CORAZÓN COMO LA 
ANTIP IR INA ,  NI CONGESTIONA EL CEREBRO COMO OTROS C A L M A N T E S  

UNA DÓSIS 0,25; CAJA CON DIEZ DÓSIS, 2 PESETAS.—VA POR CORREO

J A Q U E C A S ,  H E A I G R A N E A S .  

N E U R A L G I A S . - D E S A F A R E C E N  

C O N  O R A N T I N A  - A O R A N T
3olor de

abeza
DE VENTA: Madrid, princi- 
pales farmacias; Barcelona,
Rambla de las Flores, 4; Cá­
diz, Pla2a de San Juan de 
Dios, 2; Alicante, Mayor, 23y 
yor, 114; Reinosa, Mayor, 33; Bilbao, Sres. Barandiarán y C.», Logroño, Mercado, 21; Avila, 
Sres. Guerra y Madrigal. — POR MAYOR: Tetuán, 3; Mayor, 18, y Capellanes, 1, MADRID

25; Santander, San Fran­
cisco, 24; Toledo, plaza 
Zocodover, 43; Albacete, 

•Mayor, 3; Murcia,San Bar-
tolomé, 10; Cartagena, Duque, 20; Falencia, Ma-

¡PARA TODO EL MUNDO!
La casa editorial Sopeña ha puesto á la venta recientemente las sig-u.entes im­

portantísimas obras del Dr. Doppeíhcim.

1. v  Los idiomas al alcance de los niños: EL FRANCÉS
2. * Los idiomas al alcance de los niños: EL INGLÉS

Estas obras, basadas en un método original, práctico y sencillísimo, van ilustra­
das con más de 60> grabados de las cosas más usuales de la vida, hábilmente clasiñ- 
cadas, con la equivalencia correspondiente en francés ó inglés y la pronunciación 
ñgurada. Ambos libros llevan, como apéndice, un extenso vocabulario.

3. - EL FRANCES SIN MAESTRO
4. ‘ EL INGLES SIN MAESTRO

El método originalísimo de estas obras las recomienda eñcazmente á todo el 
mundo. Se basa dicho método en la enseñanza de los idiomas por medio de lo cómi­
co; es decir, con chascarrillos, ocurrencias, anécdotas, etc., que despiertan un inte­
rés vivísimo en el alumno. Acompaña al texto, puramente práctico, la pronuncia­
ción ñgurada de las voces. Estos libros llevan al final dos extensos vocabularios.

5. * GRAMATICA FRANCESA
6. - GRAMATICA INGLESA

Las gramáticas del D r. D oppe lhe im  son claras y  sencillas, lo mismo en cuanto 
á la parte preceptiva que en lo que se refiere al lenguaje j  al estilo, que se hallan al 
alcance de todos.

A d q u ir ir  e l eonuetm lente de u n e  lengnu  es eonocer un m undo  nuevo, 
v iv ir  una  ex istene la  nueva| la  In te llgene la  ee en sancha ; el conocim iento  
se a v a lo ra  con m ú ltlp lee  ad qn ls ic iou ee ; el h om bre  tiende á  eer cosm o­
po lita.

Los métodos del Dr. D oppe lhe im  se venden al precio de se is rea les  en rús­
tica y ocho encuadernados, excepto las G ram áticas, cuyo precio es de ocho re a le s  
y diez respectivamente.

Estas obras se hallan de venta en todas las librerías v centros de suscripciones de 
España y América, y e^ la casa editorial Sopeña, calle de Valencia, 275 y ̂ 7.—Apar­
tado10 de correos, 178.—Barcelona.

Ho usar anteojos de cristal arti|icial
I I

GENltlU^ dbbosc.

OUBOSC

porque queman y  debilildn lavis- 
ta: está probado por la ciencia de 
todos los países.

Véanse los anteojos de roca 
precisión, únicos que la conser­
van y  mejoran; aprobados por los 
más afamados doctores y  ocu­
listas; para mayor garantía, los 
doy á prueba, y  no siendo satis­
factorio su resultado devuelvo el 
dinero; para más detalles pídase 
catálogo; se entrega gratis; se 
gradúa la vista para dar el grado 
exacto que debe usar.

.Gran surtido en gemelos para 
teatro, campo y  marina; gran va­
riedad de novedades en bisutería 
y  pedrería, petacas, carteras, tar­
jeteros, monederos, navajas, ti­
jeras, cubiertos, revólvers, per­
fumería, cepillería, acordeones, 
relojes de bolsillo y  un millón 
de objetos variados. Visitad la 

J. DUBOSC, ARENAL, 19 Y 21, MADRID exposición. Entrada libre.

OVIEDO: M a a l e n a f 16,—OlJÓN: Corrida, 49 y 51

Con 2 cajas PERL/I ESTOMAC/iL Fernández floreno, han curado las acedías, dispcfj îa ,̂ 
gastralgias, catarros y úlceras del estómago é intestinos, diarreas, vómitos y cuanto 

revela malas digestiones: individuos que llevaban padeciendo más de VEINTE
años y que estaban cansados de usar 
ejemplares de otros preparados ¿in en­
encontrar con ellos más que un pequeño 
alivio, á las primeras dosis, debido a! 

CALMANTE que contienen. LA PERLA ESTOMACAL abre el apetito, nutre a! débil y es un 
gran digestivo. Caja 3,50 ptas. (antes 10 reales). Por 3,75 se remite. Sacramento, 2, farmacia.

stdmago

Relojes
E I T R A - P L A N O S  

D E  P R E C IS IO N

Lo más plano que 
■e conoce.

Precios
3ln competencia

F u e n c a r ra l,  23
La Hora.—O. Ofla

yïcademia 9e lenguas vivas
MÈTODO RÀPIDO PARA APRENDER

FRANCÉS-INGLÉS-ALEMÁN-ITALIANO

Clases en la Academia y á domicilio. Leo- 
oiones especiales para señoritas por profe­
sora con titulo francés.

/MADRID

amóti
T O D A  L A  A Í A C O IN A R IA  T I ­

P O S  Y  D E jvVÁS Ú T IL E S  D E  

" L O S  S U C E S O S »  L O  H A  S O -  

in iN IS T R A D O  E S T A  C A S A

E S P E C IA L ID A D  E N  T O D A  

C L A S E  D E  M A Q U I N A R I A  

Y  U T E N S IL IO S  P A R A  m -  

P R E N T A ,  L I T O G R A F Í A  Y  

E N C U A D E R N A C IÓ N

orchs
c o m i . J iL - rm E L O N i i

A LOS FOTOGRAFOS
Y AFICIONADOS

Este periódico paga CINCO pese¿ 
tas por cada fotografía 

de actualidad interesante

t O i I P I 'P I Q  gsnar de 2 á 
( ¿ g u e r c i o  5 pts. diarias
trabajando poco en vuestra 
casa? Escribir con sello pa­
ra contestar: Miguel Martínez; 
Procurador, 8, Sevilla.

LA  POSTAL Y E L  VERANEO
La noticia agradable es mucho mayor cuando se ve el re­

trato del que la escribe.
La postal de familia tiene esta virtud. Seis postales, 6 pe- 

80t&8
O O M P A Ñ Y , F O T O G R A F O  

FUENCARRAL, 29

FAMOSAS HAZAÑAS
DE

l
a

[ipàûlDOS
Udmvn I 

cíe LoS’.p u c n o i
MflDfUD.

Nunca se ha pu­
blicado en España 
una obra tan origi­
nal, tan interesante 
y tan apropósito pa­
ra el recreo de los 
niños.

La primera serie 
se compone de do­
ce cuadernos, á lO 
céntimos cada uno. 
Comprando la serie 
completa

una peseta
Por 25 céntimos 

más se envía certi­
ficado á provincias.

A  los libreros y  
corresponsales que 
pidan de cinco co­
lecciones en ade­
lante, les damos el 
40 por 100 de comi­
sión.Ayuntamiento de Madrid




